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EL 27 DE SEPTIEMBRE de 1821 el ejército Trigarante entraba 
triunfante a la ciudad de México, fue un día de festividad y júbilo 
para todos aquellos que apoyaron el fin de la guerra de 11 años y la 
firma de paz por parte de sus dos líderes, Vicente Guerrero y Agustín 
de Iturbide. Al día siguiente se firmó formalmente el Acta de 
Independencia del Imperio Mexicano; sí, México nacería como una 
monarquía moderada invitando, como el Plan de Iguala y los 
Tratados de Córdoba decían, a Fernando VII, rey de España o a un 
heredero de la casa reinante de España. Al no haber respuesta de los 
europeos, Agustín de Iturbide se proclamó como Agustín I, primer 
emperador de México.

Exinsurgentes e ideólogos, en su mayoría de provincia, no estu-
vieron de acuerdo con tal decisión, pues desde el liderazgo de José 
María Morelos y Pavón se había resuelto que la soberanía debía recaer 
en la nación, es decir, en sus habitantes y para lograrlo la forma de 
gobierno debía ser una república. En una república, la representati-
vidad se da mediante un Congreso integrado por los diputados 
elegidos de cada territorio, con el único objetivo de elaborar leyes 
que protejan a los habitantes, es decir, que una Constitución esté 
por encima de todo. Los ilustrados de la época, a favor de la sobera-
nía, retomaban a Rousseau en su El Contrato social, el “cuerpo polí-
tico”, es decir, el pueblo es el soberano del que surge el pacto social 
y en conjunto (Congreso, bajo la representación diputacional) de-
creta la voluntad de todos, la voluntad general manifestada en una 
Constitución, por lo tanto era fundamental tener un cuerpo norma-
tivo que además equilibrara el poder. Esto último se logra mediante 
la teoría de “frenos y contrapesos” que otorga la división de poderes 
en tres: ejecutivo, legislativo y judicial que recién habían implemen-
tado los Estados Unidos de América. 
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En consecuencia, pensadores de la talla 
de Fray Servando Teresa de Mier y Miguel 
Ramos Arizpe debatieron a favor de des-
conocer el imperio de Iturbide para crear 
una república. El primer paso fue legitimar 
por medio de un documento las voluntades 
y aspiraciones del pueblo, tal y como se 
había hecho en los Sentimientos de la Na-
ción, manifestados por Morelos. Tanto 
Teresa de Mier como Ramos Arizpe tenían 
la experiencia de las Cortes de Sevilla don-
de participaron, como diputados provin-
ciales, en la redacción de la Constitución 
Política de la Monarquía Española de 1812. 
La también conocida como Constitución 
de Cádiz garantizó a sus habitantes de am-
bos hemisferios libertad y los derechos de 
los ciudadanos incluidos el de la participa-
ción política. Por lo tanto, fue la primera 
experiencia constitucional para el entonces 
territorio de la Nueva España. Sin embargo, 
las pretensiones de los diputados fueron es-
tablecer una que reflejara las necesidades y 

peculiaridades del territorio al que nombraban América septentrional.  
Fue así como el 1 de noviembre de 1823 comenzó la discusión 

para constituir la nación mexicana, con los diputados representantes 
de las antiguas provincias coloniales, pero, esta vez se juraría la in-
dependencia total de la metrópoli y se reconocería, en el artículo 2.° 
de la Acta Constitutiva de la Nación Mexicana, como libre y sobe-
rana “independiente para siempre de España y de cualquiera (sic) 
otra potencia y no es, ni puede ser patrimonio de ninguna familia 
ni persona”. La Acta se publicó hasta el 19 de noviembre y sustentó 
en el artículo 3.° su capacidad soberana al “adoptar la forma de 
gobierno que le parezca más conveniente para su conservación y 
mayor prosperidad de establecer por medio de sus representantes sus 
leyes fundamentales; y de mejorarlas o variarlas, según ella crea 
conveniente más” (Tena, 1998: 154).

La nación mexicana se formó territorialmente por las provincias 
del antiguo virreinato de la Nueva España, la capitanía general de 
Yucatán (que comprende a los estados actuales de Campeche, Yu-
catán y Quintana Roo) y el de las comandancias generales de las 
provincias internas de oriente y occidente. La provincia interna de 

José María Morelos y 
Pavón dio a conocer, en 

los Sentimientos de la 
Nación, las necesidades 
y peculiaridades de los 

habitantes de la 
entonces llamada 

América Septentrional 
en lugar de Nueva 

España, ahí se reflejan 
las primeras garantías 

individuales como la 
libertad e igualdad sin 

olvidar la independencia 
definitiva de la 

metrópoli. 
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Oriente estaba formada por Coahuila, Nuevo Reino de Nuevo León, 
Nuevo Santander (hoy Tamaulipas) y Texas. Y la provincia de occi-
dente por los actuales estados de Sonora y Sinaloa, la Nueva Vizcaya 
(Durango, Chihuahua y parte de Coahuila) y las Californias, así 
también las provincias de México, Puebla de los Ángeles, Tabasco, 
Oaxaca, Michoacán, Jalisco, Veracruz y Zacatecas, Tlaxcala y Que-
rétaro, territorio recién separado de la provincia de México. 

Este acto de formación de la nación terminó por cumplir la 
profecía de José María Queipo de Llano, mejor conocido como el 
Conde de Toreno. Años antes el ministro expresó que la formación 
de diputaciones provinciales acabaría por formar una federación, 
como pasó con las Trece Colonias Inglesas. Y fue así que también las 
provincias autonombradas mexicanas adoptaron el sistema federal y 
se proclamaron como estados libres y soberanos. 

El 10 de enero de 1824 se promulgó la Ley para establecer las 
Legislaturas Constituyentes particulares de 
las provincias, que han sido declaradas los 
estados de la Federación. Cada una debía 
formar su congreso local con “al menos once 
individuos”, esto se consideró un punto de 
partida para que, días después, el 31 de 
enero se publicara la Acta Constitutiva de 
la Federación Mexicana. En comparación 
con la Acta Constitutiva de la Nación Mexi-
cana, la de la federación dejaba en claro su 
decisión por el federalismo y la ineludible 
organización interior en cada una de las 
provincias. Esto último se fijó en las prevenciones generales de la 
Acta, artículo 25, donde se señaló que las legislaturas estatales eran 
las responsables del gobierno y organización interna. 

De este modo, el Estado de México integró su congreso el 2 de 
marzo de 1824. Por esta razón, se retoma esa fecha como el naci-
miento de la entidad, como parte de la federación, además de con-
solidar la soberanía de sus habitantes, representados por su congreso 
local. El Congreso Local nombró primer gobernador al coahuilense 
Melchor Múzquiz, descendiente de una familia de renombre y amplia 
trayectoria política y militar en la antigua provincia de Coahuila y 
Texas. Pero el joven Múzquiz había abandonado sus estudios a causa 
del movimiento independentista y, muy joven, se unió a las fuerzas 
insurgentes del lado de Ignacio López Rayón en Zinacantepec; ade-
más, fue hombre de confianza del general Guadalupe Victoria.

Primer escudo del Estado 
libre y soberano de 
México con los distritos 
que en aquel entonces lo 
formaban Acapulco, 
Chilapa, Cuernavaca, 
Huejutla, Taxco, Toluca, 
Tula, Este de México y 
Oeste de México. Al poco 
tiempo cambiaron el 
nombre de los dos últimos 
distritos a Texcoco y 
México, en este último 
convivieron la capital 
estatal y federal hasta 
1827.
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Los tres poderes del Estado de México se establecieron en la 
ciudad de México, el Poder Legislativo ocupó una casa, ubicada en 
la Calle del Indio Triste (hoy en día calle de Correo Mayor), mien-
tras que las oficinas del poder ejecutivo se ubicaron en el Palacio de 
la Inquisición (actualmente el edificio de la Secretaría de Educación 
Pública). Los poderes federales ocuparon para el ejecutivo el antiguo 
Palacio de los Virreyes, pues la propuesta de Lorenzo de Zavala fue 
ocupar antiguos recintos coloniales para evitar gastos en construc-
ciones nuevas donde se albergarían los tres poderes. 

La iniciativa de Zavala y de otros diputados fue establecer un 
centro administrativo a semejanza de Washington, Distrito de 
Columbus, espacio asignado por las autoridades estadounidenses 
como el sitio para alojar los poderes federales, sin que un estado de 

la federación interviniera. Esta discusión llevó meses, pues el lugar 
predilecto para algunos diputados era la ciudad de Querétaro, pero 
se debía empezar desde cero y construir los inmuebles adecuados para 
las oficinas. A su vez, la fuerza del poder local y los intereses perso-
nales de algunos diputados llevaron a nombrar a la ciudad de México 
como Distrito Federal. La discusión aumentó después de publicada la 
primera Constitución Federal de la República Mexicana, el 4 de oc-
tubre de 1824. 

Fue hasta el 18 de noviembre de ese año, cuando los diputados 
decidieron establecer la capital federal en la ciudad de México. Por 
ende, compartiría el espacio con el Estado de México, pero en el 
mismo acuerdo, se propuso que este destinara un radio de dos leguas, 
a partir de la Plaza Mayor, para constituir el Distrito Federal. Como 
consecuencia, la entidad mexiquense debía buscar un lugar para 
fundar su propia capital. Fueron tres años en los que los poderes 
federales y estatales compartieron el mismo territorio. Hasta que, si-
guiendo la propuesta de buscar una ciudad con un pasado glorioso 
y que identificara a la entidad, se designó a la ciudad de Texcoco 
como primera capital del Estado de México.

Texcoco, como ciudad incipiente en la primera mitad del siglo 
xix, tenía una historia a la par de la ciudad de México, ligada a la 
historia Mexica-Tenochca, en la que destaca un ilustre personaje: 
Nezahualcóyotl. Se consideró idónea para que la capital mexiquen-
se se desarrollara administrativamente. Por decreto, emitido el 4 de 
enero de 1827, fue nombrada capital y se trasladaron archivos y 
muebles necesarios para las oficinas del gobierno local. Aunque 
gozaba de la cercanía con la capital federal, Texcoco no tenía los 
inmuebles necesarios para albergar a los poderes estatales, se debían 
construir, pero no había fondos para hacerlo. La falta de servicios 

El coahuilense Melchor 
Múzquiz fue un joven 

insurgente adherido a las 
fuerzas del licenciado 

Ignacio López Rayón y el 
primer gobernador del 

Estado de México. 
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fue el detonante para que una discusión entre los congresistas locales 
se diera nuevamente. Por si fuera poco, en la temporada de lluvias 
el acceso era complicado, por lo que los congresistas locales apoyaron 
la decisión de buscar una nueva capital que no tuviera inconvenien-
tes geográficos y que contara con edificios habitables, que no nece-
sitaran grandes remodelaciones.

A pesar de las circunstancias, en Texcoco se promulgaría la pri-
mera Constitución del Estado libre y soberano de México, el 14 de 
febrero de 1827. En ella se enfatizó la integración del Estado de Mé-
xico como parte de la Federación Mexicana, además de adoptar la 
división en tres poderes para el gobierno interior. La constitución 
mexiquense tuvo gran impacto en la federación, pues trataba un 
liberalismo en el que se defendían los derechos individuales y limi-
taban el poder de las corporaciones civiles y religiosas. Destacó el 
papel del presidente del congreso local, el sacerdote guanajuatense 
el doctor José María Luis Mora, considerado padre del liberalismo 
mexicano, quien se aseguró que el texto constitucional fuera de los 
más completos en la recién formada República Mexicana. 

La falta de dinero aceleró el cambio de capital estatal y, el 28 de 
abril de 1827, se decretó un traslado provisional de los poderes es-
tatales a San Agustín de las Cuevas. Meses más tarde, el 23 de agosto, 
la decisión fue definitiva, propiciada por el nuevo gobernador del 
Estado de México, el yucateco Lorenzo de Zavala. Haber nacido en 
otra entidad federativa no fue obstáculo para aquellos que ocuparon 
el cargo de gobernador. La Constitución política estatal de 1827 
describió, en sus artículos 18.° y 19.°, que ciudadano del estado es 
aquel “natural o naturalizado en cualquier punto de la república 
mexicana, y vecino del estado”; y por vecino del estado “el que tenga 
un año de residencia en él con algún arte, industria ó profesión” 

Texcoco fue la segunda 
capital del Estado de 
México, ahí se publicó la 
primera Constitución 
estatal en 1827. La ciudad 
fue elegida por tener un 
pasado mesoamericano 
importante, la dinastía 
texcocana, en la que 
sobresale el rey poeta, 
arquitecto y político 
Nezahualcóyotl. 
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(Constituciones, 1974: 17). También debía poseer una propiedad raíz 
con valor de 60 pesos en el territorio mexiquense.  

Uno de los poblados, donde políticos y militares de prestigio tenían 
sus casas de verano o “casas solariegas”, como se les llamaba en la 
época, fue San Agustín de las Cuevas, uno de ellos el gobernador don 
Lorenzo de Zavala. Por esta razón se dice que promovió que aquel 
poblado fuera la nueva capital del Estado de México. Y así, por decre-
to fechado el 28 de septiembre de 1827, se le concedió a San Agustín 
de las Cuevas el título de ciudad, la cual cambió su denominación a 
Tlalpan, tal como se le nombraba en la época prehispánica.

A pesar de ser un lugar de descanso para los acaudalados, la in-
fraestructura de Tlalpan se encontraba en situaciones precarias. Pero, 
el célebre yucateco favoreció a la ciudad ocupando los inmuebles, 
anteriormente de su propiedad, para construir y mejorar la capital 
mexiquense.  Inauguraron una biblioteca, un museo, una escuela de 
primeras letras, el Instituto Literario -antecedente de la Universidad 
Autónoma del Estado de México-  y la famosa Casa de Moneda 
que, actualmente, alberga una secundaria en aquella alcaldía.  

Después de tres años, intereses personales y políticos hicieron que 
nuevamente se avivara la discusión sobre la capital. Carlos María de 
Bustamante consideraba que el cambio de capital había sido in-
constitucional y que obedecía a los caprichos personales de Zavala. 

Después de Texcoco, el 
pueblo de San Agustín de 
las Cuevas fue nombrado 
capital estatal cambiando 

su nombre al topónimo 
antiguo en lengua náhuatl, 

Tlalpan. 
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Los congresistas discutieron sobre el cambio de la capital a Toluca, 
Cuernavaca, Huejutla o Taxco. Hay que recordar que, para ese en-
tonces, aún el Estado de México conservaba los territorios que, en la 
actualidad, son los estados de Guerrero, Hidalgo y Morelos. También, 
por aquella época, era común que los habitantes se quejaran de que 
la capital se encontrara lejos de sus poblados y, ante problemas admi-
nistrativos, tenían que viajar por semanas. El 5 de julio de 1830, por 
decreto se señaló, en el artículo 1.° que el Congreso Constitucional 
se instalaría en Toluca el 15 de agosto del mismo año. El 12 de julio, 
también por decreto, se sumaron el Poder ejecutivo y los tribunales. 
Fue así que los Supremos Poderes del Estado de México se traslada-
ron y reinstalaron en Toluca en la fecha fijada.

Toluca había sido elegida por los congresistas porque ya era ca-
becera de distrito, era una ciudad ordenada y poseía características 
geográficas y agrícolas, así como el impulso para la apertura de fá-
bricas. Melchor Múzquiz, nuevamente nombrado gobernador del 
Estado, mandó que se llevaran a cabo las pocas mejoras que la ciudad 
necesitaba como, por ejemplo, la salubridad. 

Los viajeros extranjeros, desde la época colonial, mencionaban en 
sus diarios que Toluca era una ciudad tranquila y en vías de crecimien-
to, pero notaban el mal olor, pues desperdicios de las curtidurías y 
carnicerías eran arrojados al río Verdiguel, por lo que fue preciso cubrir 
una buena parte de dicho río. Esta mejora, y otras, dieron otro tinte 
a la ciudad que, poco a poco, fue transformándose en su centro admi-
nistrativo con edificios dignos de una urbe de la época. 

A partir de 1828, la inestabilidad política, social y económica se 
registró en el país, la primera causa fue la secesión presidencial donde 
disputaron las elecciones Vicente Guerrero, Manuel Gómez Pedraza, 

“Jardín de la plaza de los 
mártires en Toluca”. 
Toluca fue elegida capital 
estatal en 1830 y a partir 
de esa fecha lo fue 
oficialmente hasta 
nuestros días. Sin 
embargo, en 1833 bajo 
una amenaza armada se 
trasladó a Lerma y en 
1848 las municipalidades 
de Sultepec y Metepec 
resguardaron los poderes 
estatales a raíz de la 
invasión norteamericana.
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Ignacio López Rayón, Juan Ignacio Godoy y Anastasio Bustamante. 
El divisionismo era latente entre la milicia y las legislaturas, pues 
gran parte de los congresistas apoyaban a Gómez Pedraza, mientras 
la milicia, liderada por el general Antonio López de Santa Anna, 
junto con los pueblos sureños del estado: Lerma, Capulhuac, Ixtlahua-
ca, Santiago Tianguistenco, Tulancingo, Mineral del Chico, Pachuca 
y la capital Toluca, apoyaban a Vicente Guerrero. Tanto López Rayón 
como Guerrero conservaban la popularidad entre las poblaciones 
por haber sido líderes insurgentes. 

Ante el resultado de las elecciones brotaron las protestas y saqueos. 
Una de ellas muy grave: el Motín de la cárcel de la Acordada, los 
saqueos de los comercios del Mercado “El Parían” y los disturbios 
en el centro del Distrito Federal. Dichos disturbios avivaron al resto 
de las poblaciones, entre ellas a los mencionados poblados mexiquen-
ses que apoyaron a Guerrero, pues impugnaban el triunfo del que-
retano Gómez Pedraza en los comicios, acusando a los legisladores 
de tener favoritismo personal. 

A partir del fusilamiento de Guerrero, las protestas y movimien-
tos armados en el Estado de México estaban a la orden del día y, 
poco a poco, se ponía en duda la facultad del sistema federal para 
continuar en la administración del país. Mientras tanto, Antonio López 
de Santa Anna era elegido presidente debido a la popularidad con la 
que contaba entre los pueblos. A pesar de todo, en las poblaciones, 
era cada vez más recurrente el desacuerdo por la intromisión de los 
poderes federales en las legislaturas estatales y, también, en las decisio-
nes a la hora de nombrar gobernador. Ante tal descontento, líderes y 
habitantes en general iniciaron movimientos armados contra el régimen 
federal al ver que no se respetaba la soberanía estatal.

Durante ese lapso (1828-1833) fue muy común que, sobre todo, 
el Estado de México, quizás por la cercanía al Distrito Federal, fuera el 
más inmiscuido entre los intereses políticos y personales de las autori-
dades federales y estatales, prueba de ello es que las presidencias in-
terinas las ocupaban quienes habían sido gobernadores del estado. 

El año de 1833 fue un año convulso, según Carlos María de 
Bustamante los cuatro jinetes apocalípticos llegan a México: la epi-
demia del cólera, hambre, miseria en la mayor parte del país, pro-
nunciamientos en contra del gobierno y nuevamente guerras a 
causa de las primeras reformas liberales, en las que el clero y la milicia 
protestaban a favor de mantener sus fueros. Desde 1824, los liberales 
radicales buscaban la separación de la iglesia y del estado, además 
de inhibir privilegios a la corporación militar. Empero, este objetivo 
se logró cuando el vicepresidente Valentín Gómez Farías decretó la 
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primera reforma liberal aprobada por el Congreso en el mes de abril 
de 1833. El rechazo a estas medidas por parte de poblaciones mexi-
quenses se dio mediante levantamientos armados que defendían la 
“religión y fueros”. 

El 3 de julio de 1833 Toluca se vio amenazada por un grupo de 
500 hombres liderados por el coronel Antonio Escala. El gobernador 
Zavala y las legislaturas optaron por trasladar los poderes a la Ciudad 
de Lerma por decreto el 6 de junio de 1833. La legislatura mexi-
quense, por decreto 339 del 7 de julio, prohibió a los ayuntamientos 
adherirse a la insurrección en pro de Santa Anna, bajo pena de 
confiscación de bienes, la pérdida de empleos y la multa a los hacen-
dados, en específico, los levantados en Tulancingo y Cuernavaca. 

En ese año de 1834, el sistema federal era insostenible en varias 
partes del Estado de México debido el malestar que había generado 
en las poblaciones mexiquenses; en algunas se promulgaron planes en 
contra del federalismo radical. El Plan de Cuernavaca de 1834 y el 
Plan de Toluca de 1835 pidieron el cambio a un sistema centralista 
debido al fracaso del sistema federal, el cual, según los rebeldes, no 
respetaba la soberanía de las entidades; además, se le atribuía ser una 
imitación no estudiada del federalismo norteamericano. Las dos 
tendencias liberales, federalista y centralista, dividieron a la sociedad, 
lo que hizo más grave la inestabilidad en el país. Santa Anna, con 
anterioridad, había disuelto el Congreso General; de este modo, el 
remedio ante la difícil circunstancia política y social -por los levan-
tamientos- fue convocar un nuevo Congreso Constituyente que, 
esta vez, optaría por organizar un gobierno central. 

Instalado el sistema centralista, los diputados promulgaron, en 
1836, la nueva Constitución, conocida como las “Siete Leyes” por 
estar divididas en siete leyes generales para el arreglo y función de la 
república central. El sistema político no dejaba de ser republicano y 
democrático, solo cambió a la forma central. Para el buen funciona-
miento y equilibro de poderes, se creó un órgano mediador el Supre-
mo Poder Conservador, compuesto por cinco integrantes de los que 
sobresale Melchor Múzquiz, quien defendió el sistema central. El 
territorio fue dividido en departamentos, cada uno con un gobernador 
a cargo. La Constitución centralista abolió el Distrito Federal, pues se 
declaró que la sede del poder central era única e indivisible, por lo que 
la ciudad de México fue, nuevamente, la capital del ahora nombrado 
Departamento de México. Durante el centralismo se dieron cambios 
a favor de los ayuntamientos. De cualquier modo, medidas como 
esta no eran del todo satisfactorias para la oposición, los federalistas 
seguían al pie de lucha para retornar al poder. Además, estallaron 
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rebeliones como la de Zacatecas y la de Tabasco, así como 
las guerras separatistas de Texas, Yucatán y la República del 
Río Grande -Coahuila, Nuevo León y Tamaulipas-; las 
primeras obtienen su independencia en 1835 y 1841, respec-
tivamente, así, el intento de formar una república federal 
con estos tres estados, Río Grande, quedó abandonado 
cuando Mariano Arista logró negociar con el comandante 
Antonio Canales. 

Debido a los conflictos anteriores, el centralismo se puso 
en duda y la milicia retenía el poder para no perder sus fueros, 
aunado a las discrepancias entre Santa Anna y Anastasio Bus-
tamante, que alentaban a la sociedad a nuevos levantamientos. 
Ello dividió la opinión pública entre los que apoyaban al 
caudillo, los que apoyaban a Bustamante, los que se habían 
percatado que el poder parecía estar únicamente en manos del 
sector militar y los federalistas, sin olvidar a aquellos que aún 
anhelaban una monarquía. Para 1837, el municipio de To-
luca y sus habitantes se suman junto con otras partes del país 

para el restablecimiento del sistema federal, pero el sistema central se 
rectificaría con un nuevo orden constitucional. 

En 1841, Santa Anna ocupó el poder ejecutivo, pero, ante la 
disolución del Congreso General, instaurado en 1836, se le otorgaron 
facultades para legislar, se convocó a un nuevo Congreso Constitu-
yente, el cual dictó otra Constitución conocida como “Las Bases 
Orgánicas de la República Mexicana”, emitidas en 1843; estas, 
principalmente, abolían la criticada existencia del Supremo Poder 
Conservador. Estas Bases ampliaron el poder de las juntas departa-
mentales, dándoles más representación en el Congreso; como también 
le otorgaron más facultades al poder ejecutivo. Y mantuvieron como 
capital del Departamento de México a la Ciudad de México. 

La presidencia de la república era inconsistente, experimentaba 
cambios de mandatario. En un lapso de 10 años, el caudillo ocupó 
cuatro veces la presidencia, Anastasio Bustamante dos veces y Nico-
lás Bravo tres veces, En 1844, subió a la presidencia el liberal mode-
rado, el general José Joaquín de Herrera, a quien le tocó enfrentar el 
problema de Texas que, en 1845, se adhirió a los Estados Unidos de 
América. Las facciones políticas exigieron la declaración de guerra, 
pero Herrera era prudente y sabía que México no podía ganarla. 

En diciembre de 1845, el general Mariano Paredes y Arrillaga se 
levantó en armas contra Herrera y le dio un golpe de Estado, inau-
gurando un régimen conservador. Tocó a Paredes enfrentarse a la 
declaración de guerra de los Estados Unidos y la consecuente invasión 

Las autoridades locales de 
la ciudad de Toluca 

solicitaron en 1837 el 
restablecimiento del 

sistema federal debido a 
los males que sentían 

desde la instalación del 
sistema central. 
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a México, entre 1846 y 1848. Paredes, a su vez, fue derrocado por 
el llamado movimiento de La Ciudadela, a cuya cabeza estuvo el 
político liberal radical Valentín Gómez y el militar Mariano Salas. 
De este modo, se restableció el federalismo el 22 de agosto de 1846, 
y entró en vigor, nuevamente, la Constitución de 1824. 

Para el 29 de agosto se reorganizaron las legislaturas estatales, entre 
ellas las de la entidad mexiquense y se nombró gobernador al poblano 
Francisco Modesto Olaguíbel, perteneciente al grupo de Gómez Farías, 
quien procuró restablecer los poderes estatales tal y como funcionaron 
en la primera etapa federal, por lo que restableció la ciudad de Toluca 
como capital el 3 de noviembre del mismo año. Pero para entonces el 
ejército norteamericano ocupaba territorio mexicano. 

Ante la avanzada estadounidense y la amenaza que supuso la 
ocupación del Distrito Federal, el gobierno y las legislaturas estatal 
buscaron el resguardo de los poderes mexiquenses. Y cuando la 
ocupación yanqui llegó a Lerma, decidieron hacer un traslado de 
poderes, las propuestas fueron Tenango del Valle y Sultepec; por la 
lejanía el antiguo Real de Minas fue el elegido. Sin embargo, era 
también una zona temida, pues estaba cerca de los territorios domi-
nados por el Ejército del Sur, comandado por Juan Álvarez en contra 
de Santa Anna. Aun así, los poderes estatales se reasentaron a Sulte-
pec el 7 de enero de 1848, aunque no duraron mucho tiempo, pues 
la amenaza sureña había interceptado a los poderes en su traslado. 
Por esta razón, se decidió cambiarlo esta vez a Metepec a partir del 
22 de febrero. 

Fueron tres meses de la salida de los poderes que evitaron, así, 
ser tomados por el enemigo, pues el piquete del ejército, a cuyo 
mando estaba el general George Cadwalader, ocupó Toluca el 8 de 
enero, después de haber tomado el Distrito Federal a costa de vidas en 
las batallas de Churubusco, Molino del Rey y Chapultepec. El arri-
bo de las tropas norteamericanas consternó a los toluqueños más 
cuando se instalaron en los lugares religiosos como el Convento de 
San Francisco, el hospital de San Juan de Dios, el atrio del Templo 
del Carmen, la artillería e infantería en un mesón de la actual Plaza 
Zaragoza y los carros en la Alameda. 

El tiempo que compartieron la ciudad fue algo conflictivo, los 
habitantes de Toluca se quejaron de que los yanquis rompían los faro-
les, no respetaban los lugares sagrados, provocaban con sus caballos el 
desaseo de la ciudad e irrumpían con la tranquilidad pública en las 
cantinas y prostíbulos. Fue hasta el 25 de mayo de 1848 cuando se 
anunciaba la retirada del invasor y para el día 30 salió la última parte 
del regimiento, por lo que Toluca regresaba a ser la capital del estado. 
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A partir de esa fecha Toluca sería la capital fija del Estado de 
México, hecho que ni el Segundo Imperio cambiaría. No obstante, 
la entidad atravesaría por nuevos sucesos que no implicarían el cam-
bio de residencia de los poderes, pero sí afectarían el tamaño de la 
superficie de su territorio. Esta situación tuvo que ver con su gran 
tamaño, lo que suscitó las constantes críticas al gobierno del Estado 
de México respecto a la lejanía de Toluca de las poblaciones del sur 
y del norte del Estado de México; ello no permitía a los habitantes 
hacer sus trámites administrativos prontamente, inclusive hasta 
protestaban del inclemente frío de la capital. Sumándose a ello, el 
sur continuaba tomado por las fuerzas de Juan Álvarez, cuya inten-
ción era lograr la erección del Estado de Guerrero, objetivo que logró 
en 1849. Años después, durante la Guerra de Reforma, con la for-
mación de los Distritos Militares ordenada por Benito Juárez, se 
dividieron los territorios que, entre 1867-1869, formaron los estados 
de Hidalgo y Morelos.

A modo de conclusión 

En este artículo el objetivo ha sido resumir los embates, controversias 
y vaivenes de la capital estatal en la búsqueda de un lugar definitivo 
donde establecerse. Pareciera que fue un reto titánico y profético en-
contrar la ciudad adecuada, más por el contexto donde imperaba la 
inestabilidad política, un ambiente hostil por las guerras y una sociedad 
pendiente y resistente al cambio liberal. En este tenor la ciudad de 
Toluca comenzó con el siglo acatando que los nuevos centros admi-
nistrativos debían reflejar el entorno político tal y como son en la 
actualidad, los tres edificios de cada uno de los poderes de la federación 
ocupando el lugar central de la plaza pública o cívica. La amplitud del 
valle de Toluca, su incipiente industria y estar un poco más retirado 
de la Ciudad de México, a diferencia de Texcoco y Tlalpan, fueron 
las bases óptimas para que se asentaran los tres poderes estatales. 
Mientras Lerma, Sultepec y Metepec fueron elegidos para proteger 
“los supremos poderes del Estado” en aras de la guerra, en especial 
de la invasión norteamericana. 

El punto de partida fue mostrar aquí que las medidas federales 
y estatales estuvieron moldeando los convenios para lograr instalar 
un centro administrativo, donde, precisamente, no se inmiscuyeran 
las autoridades del ámbito federal, aun así el Estado de México estuvo, 
durante ese siglo de formación, sobre la mira de las grandes decisiones 
políticas-administrativas. Falta por revisar el caso de cada uno de los 
municipios en los años que fungieron como capitales, exceptuando 
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a Metepec cuyo estudio ha sido ya publicado en 2015. Toluca, la 
capital actual, ha sido foco de estudio ya en los últimos años del siglo 
xix, el Porfiriato, cuando alcanzó su esplendor arquitectónico e in-
dustrial y su mote de “La Bella”, pero aún falta enfocarse más en las 
primeras décadas decimonónicas.

La primera capital estatal, la Ciudad de México, fue uno de los 
estudios de Gerald L. McGowan, quien analizó su tránsito al con-
vertirse en la capital federal y estar formado únicamente por dos 
leguas a la redonda y ser llamado Distrito Federal hasta el año 2016, 
exceptuando la etapa centralista donde volvió a ser la capital del 
Departamento de México. Las historiadoras María del Carmen Salinas 
Sandoval, María del Pilar Iracheta Cenecorta, Elvia Montes de Oca 
Navas y Diana Birrichaga Gardida, en sus investigaciones, han mos-
trado el contexto de la entidad a lo largo del siglo xix desde diferentes 
variantes tocando el tema de los traslados de los poderes estatales.

A 200 años de haber adoptado el federalismo y de haberse erigi-
do el Libre y Soberano Estado de México fue tiempo de nuevamente 
repensar e historiar el peregrinar de su itinerante capital, valgan estas 
líneas para conmemorarlo.
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